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ENFOQUE / SUIZA HUMAMITARIA

Jakob Kellenberger (58), oriundo de Appenzell, es el présidente de la Comision Internacional de la

Cruz Roja (CICR) hace très anos y medio. Anteriormente fue secretario de estado en el Departa-

mento Federal de Asuntos Exteriores (DFAE) y se ocupö de las negociaciones bilaterales con la UE

entre 1994 y 1998. Es considerado un negociador pertinaz y paciente.

La Cruz Roja

El derecho publico internacional

humanitario se viola en

muchos sitios. Pero para el

présidente de la CICR, Jakob

Kellenberger, la resignaciôn no

soluciona nada.

PANORAMA SUiZO: Jakob Kellenberger, por
las guerras en Afganistan e Irak, la Comision

Internacional de la Cruz Roja (CICR) figura
casi diariamente en los titulares de losperiôdi-

cos. pegusta esto como présidente de una ins-

tituciôn mas bien silenciosa?

JAKOB KELLENBERGER: En si no siento

ningûn placer cuando la CICR figura en los

titulares. Generalmente no significa nada

bueno para el mundo. Me gustarla que la

atenciôn no solo sea para un conflicto o una

guerra. Séria bueno que la atenciôn de la po-
lîtica y del publico sea mâs persistente para
los conflictos de todo el mundo.

La CICR quiere ser considerada una insti-
tuciôn neutral, independiente y fiable. Para

usted tiene que ser difîcil decidir entre hablar

o callarse en épocas de guerra y de crisis.

Hay que diferenciar entre hablar en el espa-
cio püblico y hablar confidencialmente con
las partes en conflicto. En las conversaciones

confidenciales con las partes en conflicto, la

CICR habla decididamente cuando se viola
el derecho publico internacional humanitario

o cuando en las prisiones visitadas reinan

condiciones intolérables. En el espacio
püblico somos mâs reservados, pues la acepta-
ciôn de la organizaciôn, y con ella la capaci-
dad de tener acceso en todas partes a las vlc-

timas de conflictos armados, depende del ni-
vel confidencial que mantenga la CICR en

los conflictos.

ïEs verdad que el présidente de la CICR

puede hablar prâcticamente con todos losjefes

de estado del mundo?

Segün mis experiencias hasta la fecha, real-

mente es posible entrevistar a los jefes de

estado de todos los paises que tengan proble-
mas y en los cuales la CICR quiere ayudar.

^Hay jefes de estado o de grupos con los que
usted no quiere hablar?
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no abandona
No. Si la CICR quiere ejercer sus actividades

en todas partes, o sea si quiere ayudar a los

seres humanos, tiene que estar dispuesta a

hablar con todos los involucrados en un
conflicto, sin influir la clasificacion de los li-
deres. Pues finalmente, sölo obtenemos el

acceso si las partes en conflicto nos lo permi-
ten.

^Existiô en sus mâs de très anos de presiden-

cia de la CICR un hecho que permaneciô gra-
bado en su memoria?

Hay muchos recuerdos de ese tipo. Para mi,
lo mâs importante es que, después de una
conversaciôn o de una negociaciön, siempre

vea que ha mejorada la situaciôn concreta de

las personas. Puedo citar un ejemplo del pa-
sado reciente, cuando, tras la guerra entre

Eritrea y Etiopia de los anos 1998 a 2000,

muchos prisioneros de guerra y civiles no
fueron liberados. Después de mi interven-

ciön ante ambos jefes de estado en agosto del

ano pasado, todos los prisioneros pudieron

regresar a sus casas. Esos son los momentos

importantes para mi. Pero son muchos los

colaboradores de la CICR que trabajan para
el logro de taies resultados.

En su trabajo usted afronta la miseria y la

pobreza del mundo, los conflictos y las guerras.

jCômo puede digerir estas impresiones?

No soy el ûnico que tiene que elaborar estas

experiencias. También las tienen que elaborar

las decenas de miles de colaboradores de

la CICR en los escenarios de los hechos. Para

ellos es mucho mâs difïcil. Algunos
hechos naturalmente nos entristecen mucho.

Para los colaboradores y para mi, lo principal

son los seres humanos a los que quere-
mos ayudar. Es deprimente ver que no haya

progreso y que sencillamente se sigan pro-
duciendo conflictos y guerras en el mundo.

También es triste que en muchas partes se

viola el derecho publico internacional hu-

manitario. Por eso tratamos de incitar a los

estados a respetar mâs a estos derechos. No

hay alternativas - tenemos que proseguir

con nuestros esfuerzos. La resignaciôn no es

un camino transitable para la CICR.

iHoy en dia se respeta mâs o menos que antes

el derecho publico internacional humani-

tario?

Es difïcil responder. El derecho publico
internacional se respeta demasiado poco cier-

tamente, pero antes era igual. Si este derecho

fuese mâs respetado, las consecuencias hu-

manitarias de las guerras serian mucho me-

nores. Una dificultad adicional es que tenemos

muchas guerras civiles que son muy in-
trincadas. Actualmente, a menudo el proble-

ma es lograr el acceso a las partes en conflicto.

Es muy difïcil propagar los derechos pû-
blicos internacionales humanitarios en las

guerras civiles.

En la estructura de la CICR, la comisiôn

compuesta por 19 personas, es el ôrgano

supremo. }Por qué hasta la fecha sus miembros

solo son suizos?

Comprendo su pregunta porque la CICR es

una organizaciön internacional. Los moti-

vos de que este ôrgano supremo solo esté

compuesto por suizos son histôricos. La mo-
nonacionalidad facilita las decisiones râpi-
das, pues no son dificultadas por debates

sobre nacionalidades y discusiones politicas
sobre la adecuada distribuciôn de los asientos.

iCômo se percibe la CICR en el resto del

mundo - como una organizaciön humanita-

ria suiza, occidental o incondicionalmente

neutral?

Se convirtiô en un gigantesco desafio hacer

que la CICR sea reconocida como indépendante

y neutral - independiente de païses,

civilizaciones y culturas determinadas. Per-

sonalmente tengo la impresiôn de que so-

mos percibidos asi. No nos podemos confor-

mar con ser independientes, neutrales y
apartidarios. También nos tenemos que em-

penar que se nos identifique como taies.

Suiza es el tercer contribuyente de la CICR.

Usted ya insinuô que esta contribuciôn podrîa
ser mayor.
La CICR estâ muy agradecida por la
contribuciôn suiza, de CHF 88 millones el ultimo

ano; es una contribuciôn sustancial que
bénéficia principalmente al presupuesto de la

sede principal. Pero también es verdad que,
durante los ültimos 10 anos, otros importantes

paises contribuyentes aumentaron
masivamente sus aportes, por ejemplo los

EE.UU., Gran Bretana y Holanda, mientras

que la proporciôn suiza permaneciô prâcti-
camente estancada en un 10 a 12%. Por lo

demâs, la CICR tampoco deja de ser intere-

sante econômicamente para Suiza. Los suel-

dos y aportes sociales pagados en Suiza y las

compras realizadas en empresas de Suiza co-

rresponden a mâs del triple de la contribuciôn

anual de este pais. Un aumento de la

contribuciôn suiza para las operaciones de

campana se justificaria ciertamente.

Norteamérica y Gran Bretana, los dos par-
tidos bélicos en Irak, son los contribuyentes

mâs importantes de la CICR. £Existe una pre-
siôn de estos paises sobre la destinaciôn de los

medios de la CICR?

No, no existe ninguna presiôn. Hasta tengo

que decir que estos dos paises no solamente

hacen grandes contribuciones, sino, también

se abstienen de prescribir para qué paises

o programas debe ser destinada una
considerable proporciôn de ellas. Estos paises

respetan la independencia de la CICR.

iQuién debe financiar la ayuda humanita-

ria en el Irak y quién debe entregarla a la gen-
te in situ?

Para nosotros es importante que la CICR y
las demâs acciones humanitarias tengan su-

ficiente espacio para una actividad independiente

y exclusivamente humanitaria. Pero

las fuerzas de ocupaciôn tienen claras res-

ponsabilidades hacia la poblaciôn de la

region ocupada. En tal sentido, también ellas

prestarân indudablemente su ayuda
humanitaria.

iQué deberesprevépara la CICR después de

concluida la guerra?
Sobre la base de nuestro mandata, nuestra

tarea después de la guerra estâ definida con
relativa claridad. Las actividades de protec-
ciôn comprenderân la visita de los prisioneros

de guerra y de los civiles internados, asi

como la reunion de las familias. En el marco
de la aplicaciôn de la Cuarta Convenciôn de

Ginebra, la CICR tendrâ otros deberes mâs.

Tendrâ que realizar una importante tarea en

los sectores de provision de agua y del rea-

condicionamiento de hospitales e instalacio-

nes sanitarias. En estas materias, la CICR tiene

muchos anos de experiencia en Irak. Si se

producen grandes flujos de desplazados in-

ternos, la CICR asumirâ la responsabilidad
de encargarse de ayudar y atender a esta gen-
te.

Entrevista: RolfRibi

Esta conversaciôn tuvo lugar en abril del

2003 en la sede de la CICR de Ginebra.
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